Tema 2; La Romanización. Los visigodos
1 La conquista de la Península Ibérica por Roma

A. Los cartagineses en la Península Ibérica

En el norte de Túnez se fundó una colonia de los fenicios de Tiro que se denominó Cartago. Eran un pueblo de tradición marinera y sus naves surcaron las costas del Mediterráneo occidental.

Surgieron los primeros roces con otro Estado que estaba en crecimiento y expansión: Roma.  Los cartagineses comenzaron a intervenir fundando dos importantes bases navales en Ebesus y Cartago Nova. Sus ejércitos se nutrieron de tropas mercenarias reclutadas entre los indígenas peninsulares.

Los cartagineses intervienen cada vez más el la Península Ibérica y su general, Amílcar Barca, inició un sistemática explotación de los recursos del sur. Se firmó con Roma un nuevo acuerdo que les otorgase más territorio y delimitase las áreas de influencia de ambas: fuel el Tratado del Ebro, quedando éste como frontera norte del dominio cartaginés. Uno de los hijos de Amílcar Barca, Aníbal, inició campañas a controlar la fértil franja mediterránea. Allí se encontraba Sagunto, que aunque estaba dentro del área de influencia cartaginesa, tenía una clara relación de amista y tratados comerciales con Roma. Aníbal la tomó tras ocho meses de asedio. Roma declaró la guerra a Cartago.
B. La Segunda Guerra Púnica en Hispania
La responsabilidad en la Segunda Guerra Púnica corresponde a Roma, ya que no podía tolerar el creciente aumento del poderío cartaginés. En sus comienzos, dos legiones romanas comandadas por Cneo Escipión, desembarcan en Emporión tratando de evitar que desde Hispania llegasen refuerzos a Aníbal, que había iniciado su marcha sobre Roma. 

Aníbal cayó sobre la retaguardia de los romanos y los destruyó en cuatro grandes batallas.

Las legiones romanas aislaron a Aníbal de sus bases de aprovisionamiento, lo cual influyó en su posterior derrota.

En la Península Ibérica, los romanos, tras conquistar Cartago Nova, ocuparon las tierras del sur y la consta mediterránea que pasaron a dominio romano.

La Romanización estaba en marcha.

C. Etapas de la conquista romana en la Península Ibérica
La primera etapa se inicia con el desembarco romano en Ampurias y termina con la conquista de Numancia. Los romanos levantaron plazas fortificadas que darían lugar más adelante a importantes centros urbanos como Mérida.

El cónsul romano Catón pacificó el valle del Ebro con el método de quemar las poblaciones que se le oponían y vender a sus pobladores como esclavos. Fue la norma a seguir por la mayoría de los gobernadores enviados por Roma a Hispania.

La oposición fue muy desigual. El líder lusitano Viriato mantuvo en jaque a Roma durante años, hasta su asesinato. La ciudad celtibérica de Numancia opuso una seria resistencia y cayó tras un asedio de quince meses.
La segunda etapa va desde la caída de Numancia hasta el inicio de las guerras cántabras y astures. Después, la conquista se ralentiza porque tenían escaso interés en el dominio de las tierras más áridas. También influyó que durante esta época la República romana se vio envuelta en una serie de guerras civiles. Años más tarde se inició otra guerra civil, esta vez entre Pompeyo y Julio César. En la batalla de Munda, en Sevilla, las trece legiones de Pompeyo fueron arrolladas por las ocho de Julio César, mejor dirigidas e instruidas.

La tercera etapa fue mucho más breve y se limitó a la sumisión de los galaicos, cántabros y astures  por el emperador Octavio Augusto.
El total dominio de Hispania había costado dos siglos. La Península Ibérica quedaría integrada plenamente en el mundo romano.

Los romanos serían los forjadores de una civilización que tuvo como base la ciudad: una civilización urbana que se comunicaba con otras partes del mundo romano mediante una red de calzadas. Por ellas y por el mar nación un comercio que originará una civilización comercial de base esclavista.

2 La Romanización de Hispania
A. El proceso de romanización

LA romanización fue la asimilación por parte de los pueblos que habitaban la Península Ibérica de las formas de vida y cultura romanas.

La romanización se produciría muy lentamente y la hicieron posible diversas circunstancias como fueron: la implantación de la administración romana, la construcción de una estructurada red de calzadas, el uso del latín como lengua oficial, la presencia del ejército romano en la Península, la creación de muchas ciudades nuevas, el comercio interno y exterior así como la concesión del derecho de ciudadanía.

Se romanizaron muy rápidamente las zonas más ricas. Por el contrario el norte peninsular mantuvo sus formas de vida tradicionales.

B. La organización y división administrativa
La Hispania romana fue compartimentada en:

I) Provinciae. Poco después de llegar las tropas romanas a Hispania, el Senado romano la dividió en dos provincias: Citerior y Ulterior. Al mando de cada provincia había un gobernador que tenía a su mando una legión para mantener el orden. Se realizó la segunda organización administrativa, que dividió la Ulterior en Baetica y Lusitania. La Citerior se trasformó el Tarraconensis.
II) Conventus. Para facilitar las tareas de administración de justicia, la recaudación de impuestos o las levas militares, las provincias se subdividieron el conventus, Los más importantes tenían su capital en Tarraco, Cartago Nova, Gades...

III) Populus. Carecían de centros urbanos y mantenían la organización indígena al estar situadas en las áreas menos romanizadas. En los primeros momentos de la conquista, Roma respetó en sus puestos a los jefes indígenas que habían sido fieles. Tenían que soportar buena parte de los impuestos.

IV) Civitas. Ciudades que incluían en su área de influenza un territorio rústico más o menos extenso. Había diversos tipos. Las de mayor categoría, las más romanizadas y las menos abundantes eran las civitaes liberae, cuyos habitantes tenían los mimos derechos que cualquier ciudadano de Italia y estaban exentas de impuestos. De similar importancia y privilegios eran las coloniae, ciudades creadas por y para ciudadanos romanos en Hispania. De las ciudades indígenas la mayor parte de ellas era civitas stipendiarias, pagaban tributo a Roma por haberse opuesto a la conquista.
3 Sociedad y economía en la Hipania romana

A. La sociedad

La estructura socioeconómica de la Hispania romana se basó en tres pilares: ciudades, calzadas y un campo parcialmente dividido en latifundios.
En la época del primer emperador Octavio Augusto, Cádiz era la mayor ciudad con unos 65.000 habitantes.

Los habitantes de la Hispania romana se clasificaban en Servi (esclavos) e ingenui (libres). Había una abundante cantidad de esclavos, que trabajaban como mano de obra en los campos y en las minas. Otras actividades que realizaban eran las de trabajadores artesanales, la salazón del pescado, criados y pequeños funcionarios.

Los ingenui (libres) estaban divididos en tres categorías según sus derechos políticos:

a) Los cives (ciudadanos) gozaban de todos los privilegios al ser ciudadanos romanos.

b) Los foederati eran los indígenas dirigentes que recibían la ciudadanía itálica por su fidelidad a Roma.

c) Los incolae fueron la mayoría de los indígenas que, aunque libre, carecían de derechos políticos.

Los ingenui se clasificaban según su grado de poder económico en patricios y plebeyos. Los primeros eran un grupo social que presumía de descender de los primeros habitantes de Roma; eran ricos propietarios agrícolas, poderosos comerciantes, armadores de barcos, etc.

Había tres órdenes sociales: ordo senatorial, el  ordo ecuestre y los decuriones.
Los plebeyos tenían menos poder económico: jornaleros de campo, pequeños propietarios agrícolas, marineros, obreros artesanales, etc.

B. La actividad económica
El grado de aceptación de los modos de vida romanos fue asumido, en primer lugar, por los habitantes de las zonas antes conquistadas, mientras que en las tierras de la Meseta pervivieron durante años las formas sociales y económicas autóctonas. Allí se mantuvieron sistemas comunales de explotación agraria.

Tras la conquista del territorio, todas las tierras pasaban a ser propiedad del Estado romano. Las restantes eran repartidas entre particulares.

El sector agropecuario fue el más importante, ya que nueve de cada diez personas vivían por y para el campo. La caza y la pesca seguían siendo una importante fuente de alimentos.

La minería fue otra actividad esencial y fue el interés por los metales de Hispania uno de los principales motivos de la conquista romana. Las minas pertenecían al Estado.

Los recursos estatales y municipales se obtenían gracias a los Impuestos. Se exigió a los indígenas y pueblos que habían opuesto resistencia al dominio romano un impuesto especial como símbolo de sumisión. Se obtuvieron también ingresos por el impuesto de circulación de mercancías y los impuestos sobre las herencias.
4 La crisis del siglo III y el final del Dominio Romano en Hispania
A. Causas económicas y sociales

El sistema esclavista entró en crisis al haber menos guerras de conquista. El trabajo en las minas se vio gravemente afectado por esta disminución. La inseguridad en el campo hizo que muchos campesinos libres buscaran protección de los grandes terratenientes. Muchos terratenientes, para huir de la presión fiscal, abandonaron las ciudades y se refugiaron en sus fincas rurales, dejando de pagar impuestos a la ciudad.

Las actividades artesanales y la minería decayeron al disminuir el número de esclavos: se dio una crisis de producción.

Al fabricarse menos productos el comercio entre las ciudades disminuyó.

Estas crisis favorecieron el desarrollo rural y el abandono progresivo y la decadencia de las ciudades, muchas de las cuales, debido a la creciente inseguridad, comenzaron a amurallarse.

Los impuestos estatales aumentaron y los precios subieron en una creciente inflación.
B. Causas políticas y militares
Muchos emperadores fueron depuestos o asesinados  y los ejércitos imperiales se fueron debilitando al carecer el Estado de fondos necesarios para mantenerlos.

Los pueblos germánicos o bárbaros comenzaron a penetrar por las fronteras. Las legiones que aseguraban la paz en Hispania fueron desplazadas a los puntos conflictivos, con lo que la inseguridad en ciudades creció. Los bárbaros conquistaron Roma y terminaron con el Imperio Romano de Occidente. Uno de estos, el visigodo, se instaló en la Hispania romana.
La pregunta 5 es arte.

6 La Hispania visigótica: tres siglos de historia
A. Los visigodos en la Hispana romana

Un pueblo que surgía de las estepas de Asia central, los hunos, atacó la retaguardia de diversos pueblos germánicos y se produjo un movimiento de éstos, que presionaron sobre las fronteras del Imperio Romano: uno de ellos fueron los visigodos, que saquearon Roma y devastaron las Galias.

Penetraron en Tarraconensis y se cristianizaron en el dogma arriano.

Otros pueblos bárbaros, los suevos, vándalos y alanos, cruzan los Pirineos y se asientan en la Hispania romana. Los suevos y los vándalos ocupaban Gallaecia, los alanos Lusitania y Cartaginensis y los vándalos Baetica.

Roma decidió aprovechar la fuerza militar de los visigodos como aliados para expulsar de la Península a estos invasores. Su rey Valia, derrota a los alanos y a los vándalos, con lo que recuperan toda la Península excepto la Gallaecia sueva.

B. Los orígenes del reino visigodo

Desaparece el Imperio Romano de Occidente y las zonas de la Península Ibérica conocerán una gran fragmentación política.

Los francos derrotan a los visigodos, a partir de entonces será la Península Ibérica el solar más importante de la monarquía visigoda, que instala en Toledo la capital del reino.

El Imperio Romano de Occidente estaba en expansión, sus tropas, que lograron reconquistar Italia, arribaron también al sur de Hispania e intervinieron en guerras civiles que mantenían dos pretendientes al trono visigodo.

C. La unificación territorial y cultural del reino visigodo
Los visigodos fueron el primer pueblo que creó un Estado unificado.

En primer lugar, era necesaria un labor de unificación territorial y limar las diferencias culturales que existían entre visigodos e hispanorromanos. Al poco tiempo la mayoría de ellos hablaban latín y una minoría escribía también.

El rey Leovigildo consiguió dominar y conquistar el reino suevo y dominó a los cántabros y a los vascones. La total expulsión de los bizantinos de la Península se lograría cuatro décadas más tarde.

D. La unificación legislativa y administrativa
La nobleza había alcanzado mucha independencia y poder con lo que el reino comenzó a feudalizarse, siendo discutida la autoridad del rey. El rey Leovigildo eliminó a posibles rivales al trono y debilitó la nobleza de cuya fidelidad dudaba.

Se permitían los matrimonios mixtos y se prohibía la exención de impuestos de los visigodos.

E. La unificación religiosa

Se hacía necesaria la unificación religiosa del reino.
La iglesia alcanzó un gran prestigio interviniendo frecuentemente en los asuntos del Estado y dictaminó el sistema de monarquía electiva. 

La iglesia visigoda alcanzó gran poder no sólo religioso  sino también político.

A partir de entonces el poder de la Iglesia creció de manera notable. El rey visigodo será el jefe de la Iglesia y designará a los obispos entre sus amigos.

Fue indiscutible la autoridad de la Iglesia y cuyos miembros sabían leer y escribir.

F. La inestabilidad de la monarquía electiva visigoda
El monarca ejercía un poder casi absoluto.

El rey era elegido mediante votación entre los nobles visigodos. El carácter electivo de esta monarquía fue lo que le dio una constante inestabilidad.

Las luchas por el poder entre los nobles, las intrigas y los asesinatos debilitaron el reino. Estalló una guerra civil. Aprovechando estas luchas nobiliarias, los musulmanes que habían llegado desde Arabia, pasaron a España llamados por los rivales del rey y le derrotaron en la batalla de Guadalete.
G. Economía y estructura social
La tierra era prácticamente la única fuente de riqueza. Los cereales eran la base de la alimentación y la mayor producción del campo. La actividad artesanal era muy limitada.

La sociedad mantuvo un carácter militar.

La estructura social gira en torno a la propiedad de la tierra. Por un lado, estaban los grandes propietarios y por otro el campesinado oprimido. Todos ellos dependientes de los grandes propietarios que poseían poderes administrativos, judiciales y militares. Al acogerse a la protección de los poderosos pasaban a formar parte de su familia. Por lo tanto, la protofeudaliazción se acrecentó a esta época: la vida urbana continuó decayendo y la sociedad se ruralizó paulatinamente.
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